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Otras preguntas 

 

 

 El kirchnerismo es un movimiento que sólo entiende la política en clave binaria. Entre el 

blanco y el negro, el amigo y el enemigo, la patria y los intereses extranjerizantes, los buenos y los 

malos, no existen matices. Esa infinita gama de grises que cualquiera con un mínimo de realismo 

percibe en todas las manifestaciones diarias, resulta desconocida para los seguidores del 

santacruceño muerto y los de su mujer. 

 Es en este orden de cosas que se inscribe la reacción de la Casa Rosada y de sus partidarios 

—Carlos Kunkel, Aníbal Fernández, Amado Boudou, Luis D’Elía, Carlos Zanini, Daniel Filmus y 

tantos otros— ante la derrota sufrida el domingo antepasado en los substanciados comicios 

legislativos. Si comprendieran que en la vida no todo se reduce a un sí o un no, habrían advertido 

—seguramente sin un gran esfuerzo de su parte— que correspondía hacer una autocrítica en lugar 

de ensayar una serie de desvergüenzas en contra de Sergio Massa. Por dos razones que se explican 

sin necesidad de esbozar grandes teorías: siempre le resultara conveniente a este gobierno —o a 

cualquier otro en la misma situación— saber los motivos en virtud de los cuales fue vencido en las 

urnas; además, parecen no darse cuenta que agraviar al candidato ganador es extender el insulto a 

los millones que lo votaron y —pequeño detalle— ganaron. 
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 Esperar equilibrio y mesura de los K luego de un revés como el de hace una semana y 

media es algo así como pedirle peras al olmo: un esfuerzo baldío, condenado de antemano al 

fracaso. Lo que hubo fueron diatribas indiscriminadas. Desde la “me cago en los votos”, del 

siempre locuaz Aníbal Fernández hasta la compadrada “Massita es el personero de la oligarquía”, 

del inefable Kunkel. Sí, se dieron el gusto de gritar sus infundios y se sacaron las ganas de 

despotricar contra un blanco —el intendente de Tigre— que debe rezar a diario para que sus 

furiosos opugnadores, con Cristina Fernández a la cabeza, no se aparten de la senda que han 

decidido recorrer. 

 Es que, con semejante ayuda de sus adversarios, por qué debiera molestarse Massa en 

contratar a un jefe de campaña. Cuando más lo zahieren y más cargan en contra suyo y de sus 

votantes, con argumentos que no sólo no lo tocan sino que lo benefician, más crece la intención de 

voto del jefe del Frente Renovador. 

 Pasados diez días de las elecciones, circulan al menos dos encuestas —una de Hugo Haime 

y otra de Federico González— que muestran un crecimiento del de Tigre de entre 4 y 8 puntos, al 

mismo tiempo que un estancamiento de Martín Insaurralde cuyo techo electoral —el 27 % que 

obtuvo el domingo 11— parece difícil de perforar. 

 Ha comenzado a producirse el fenómeno de trasvasamiento sobre el cual advertíamos la 

última semana: un corrimiento notorio en la intención de voto de quienes sufragaron por Francisco 

De Narváez hacia Massa, mientras Margarita Stolbizer y el candidato del Frente para la Victoria 

apenas crecen un punto. Con lo cual, en caso de confirmarse la mencionada tendencia, no sería de 

extrañar que antes de habilitarse las urnas, el próximo 27 de octubre, la diferencia entre Sergio 

Massa y Martín Insaurralde pase de 5 % a más de 10 %. Habrá que leer, entonces, con cuidado y 

seguir con atención cuanto exponen los relevamientos preelectorales de ahora en adelante. Menos 

para saber quién ganará y quién perderá, pues eso ya está decidido y no va a cambiar, sino por 

cuánto ganará quien ya ganó y por cuánto perderá quien ya perdió. 

 A diferencia de otros comicios, lo que se discutirá en octubre no es la conformación de las 

futuras cámaras de senadores y diputados nacionales sino la gobernabilidad entre el lunes 28 de 
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octubre a la madrugada y, eventualmente, el 11 de diciembre del año 2015. Enterrada la 

posibilidad de la reforma constitucional y de la re-reelección de Cristina Fernández, en el centro 

de la escena el dato que ha vuelto a cobrar envergadura es el de la gobernabilidad que, si 

trastabillase, los días en Balcarce 50 de la actual presidente podrían estar contados. ¿Exageración? 

—En absoluto. 

 Como nadie puede conocer a ciencia cierta cuáles serán las cifras finales de los comicios 

venideros, por lógica consecuencia tampoco nadie está en condiciones de predecir qué tanta 

disciplina habrá en los bloques del FPV a fines de octubre. Siendo así, el discurso kirchnerista con 

los respectivos análisis de que, aun en la derrota, el gobierno conservará el dominio del Congreso 

es una típica baladronada o forma parte de un plan de acción psicológica para mantener prietas las 

filas y no dar el brazo a torcer antes de tiempo. 

 Lo más probable es que si el intendente de Tigre le saca una ventaja de 10 ó más puntos al 

de Lomas, y la derrota del FPV se transforma en una catástrofe, el peronismo no se siente en la 

puerta de su casa a ver como se desangra Cristina Fernández, sin intervenir. Si pudiesen sacarse a 

la luz los llamados y las reuniones con Sergio Massa de algunos de los más encumbrados 

gobernadores e intendentes del PJ, que hasta aquí han aceptado sumisos las órdenes de Balcarce 

50, se podría entender más fácilmente a qué nos referimos. 

 Lo cierto es que el corrimiento hacia las posiciones que ocupa el Frente Renovador no es 

sólo de miles de votantes anónimos —que tendrán una importancia decisiva a fines de octubre— 

sino de pesos pesados del movimiento justicialista que no desean perder el tren de la historia y 

buscan, desesperadamente en ciertos casos e interesadamente en todos, un lugar bajo el sol que 

está saliendo en Tigre. 

 El peronismo es un volcán en ebullición. Estuvo dormido por espacio de diez años en la 

medida que había un jefe exitoso que reivindicaba con éxito el monopolio de la conducción y del 

poder. Al cambiar el contexto y eclipsarse esa jefatura, todo es negociación, nerviosismo, ansiedad 

y hasta conspiración en su seno. Nadie —al menos de momento— tiene intenciones de juzgar a 

Cristina Fernández pero, al mismo tiempo, nadie está dispuesto a seguirla en su ocaso. Todos sus 
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integrantes piensan en términos de 2015 y ninguno —no importa cuánto declamen su obediencia 

estricta a la señora— derramará una lágrima cuando deba cederle su lugar al nuevo conductor. 

 En tanto y en cuanto la City y sus principales operadores, como así también las naciones 

que más vínculos tienen con la Argentina; los empresarios de mayor calado económico y los 

mercados internacionales, ya descuentan el revés gubernamental y el fin de toda ensoñación 

continuista, la atención esta puesta —como lo venimos repitiendo desde hace rato- en qué tanto 

este dispuesta a escalar en su desmesura Cristina Fernández.  

 Las preguntas sobre cuántos votos habría necesitado para llevar adelante una reforma 

constitucional, cuántos senadores y diputados conservará el FPV o si resultaba constitucional un 

plebiscito para motorizar la re-re, han cedido paso a otras que nada tienen que ver con aquellas. 

Lo que todos quieren saber y de lo que se habla y discute en los mentideros, en las reuniones, en 

los bares y en las casas donde interesan los temas políticos es cómo seguirá la historia cuando el 

kirchnerismo asuma íntimamente —aunque no lo reconozca en público— la naturaleza de su 

derrota. 

 ¿Sería capaz de desconocer la presidente un fallo adverso de la Corte Suprema respecto de 

la ley de Medios? ¿Se animaría a intervenir Clarín? ¿Estaría dispuesta a rechazar la sentencia y 

maltratar verbalmente a los jueces de la Cámara de Apelaciones de Nueva York que, en cualquier 

momento, decidirán la cuestión de los holdouts? ¿Dejaría que Axel Kiciloff y Guillermo Moreno 

asuman la dirección de la política económica para imponer un plan de carácter intervencionista, 

más parecido a los del chavismo que a cuanto nos ha acostumbrado el kirchnerismo hasta ahora? 

 La derrota electoral del gobierno y la revuelta interna del peronismo son, de por sí, 

problemas que no tienen solución. En la medida que aquélla es definitiva, ésta cobra mayor 

envergadura. Con una coincidencia que agrava el panorama futuro de tal manera que no es fácil 

ser optimista: el deterioro económico, que viene de lejos, se retroalimenta por efecto del revés en 

las urnas del FPV y por la inevitable migración del peronismo en pos del nuevo poder emergente. 

Hasta la próxima semana. 

 



M & A   
 
 
 
  

  5 
 

 

 
 

 
Secciones del Informe completo 

 
 

 

♦ Crónicas políticas 

♦ Marco externo (I) 
Soja y menos suerte 

♦ Marco externo (II) 
¿Viento de trompa? 

♦ Marco externo (III) 
Sobre vecinos y relaciones de consorcio 


